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Organización de los trabajos de minas.

[ C o a li n u a c i o n .JSin salir déosla.? condiciones, resul­ta que en una mina que tuviera que trasportarinteriormenle 100,000 arro­bas de minerales y escombros al año, la diferencia de hacerlo de uno ú otro modo, seria de 16í reales; canlidad que representa el censo que gravita so­bre cada trozo de carrera ó galería ir­regular de 20 varas de longitud, ácaii- sa de no poder trasportarse por ella los minerales y escombros sino en espuer­tas b. mano.Mas todavía hay que tomar en cuen­ta que los trasportes con gavia aumen­tan su costo en razón da la distancia, sin podor aumonUir la caaliJaJ da ma lei'ia trasportada; al paso que ios que se hacen con carretillas, perros, etc. re­sultan proporcionalmenle mas econó­micos mienlrasmas largo es el camino por que seejeculan, porque se pierde menos tiemp) en la carga y descarga; con la circunstancia de poderse hacer en mayor ó menor escala según las ne­cesidades del momento. La diferencia por lo tanto entre efectuar este servicio por uno ú otro medio es mucho mayor en minas de alguna importancia yes- tensión; y fácilmente se comprende que, sin que estas sean notables, aquella economiaes mas que suficiente á com­pensar el esceso de gasto que en algún caso pudiera producir la apertura y conservación de galerías horizonlales regulares y bien acondicionadas ál efec­to, en vez de las carrera.? ó trancadas irregulares, que tan nía! se prestan á toda clase de servicios interiores.Y, si á csla economía se agrega la que ya dejamos indicada que podría obtenerse en los precios de escavacion de las labores de disfrute, mas el aumento de producción que resultaría de com­pletar el arranque de toda, ó casi toda, la masa dcl criadero, es á todas luces evidente la conveniencia de ordenar y regularizar las labores de las minas de sierra de Gador, puesto que, para de­jar de hacerlo, ni aun existe la tan in­fundadamente alegada, razón de eco­nomía.Para los trasportesverticalos.óseala

estraccion de minerales por pozos, úni­camente se empleacn el pais el torno de mano, sean cuabsquicra la canlidad de materia liasporable y la profundi­dad de que haya'íG elevarse, variando, cuando mas, la relación entre el radio de la cigüeña y el de el lambor; es de­cir. usando lo que llaman mazas para corlas profundidades, tornos para po­zos mas profundos ó cuando las es- Iraccroiíes son ya de alguna impor­tancia. Las masas y los tonos solo se diferencian en que en las primeras hace oficios de tamborun eje macizo de ma- dci'a de uilos lOcenlimelros de rádio; al paso que en los segundos el tambor, que suelo tenor de 30—40 centímetros de rádio, cslá constituido por un cilin­dro, formado de tablas o ê ostillas de madera que apoyadas y'olevadas en los
o o .rv lo «  H a  dtcr> A C  n f lM U l is l í i n lO S .se ban colocado, rodeando ó revistiendo el eje do la maza: el rádio de las ci­güeñas permanece' el mismo antes y después de revestir la maza, y pocas veces pasa de SO centímetros, siendo muy frecuente que se diferencie poco dd 'de e! tambor.Veamos hasta qné punió puede ser de buena aplicación este sistema.Parliendo dcl iirrncipio de que lo mas convenienle os lo mas barato, con lal que llene el objeto que sé desea, os indudable que las mazas lienen un ven­tajoso empleo en pozos de corla pro­fundidad ó cuando lá cantidad do ma­teria queseha deestraer no es conside­rable. Le lienen por ejemplo en la apertura ó escavacion dé los pozos mienlras la elevación á la superficie de los escombros producidos cada dia por el picador quite á este poco tiempo do trabajo; y !o tienen también para es- Iraccion do minerales de las labores de disfrute, siempre que don abasto ó es- traigun diariamente la canlidad de mi­nerales y escombros que produzca la .mina. En uno y otro caso su servicio solo exije dos hombros, ademas del en­
ganchador, uno de los cuales deja la cigüeña para amainar, vaciar v volver á enganchar la espuei'la, luego'quo es- la ha sido elevada hasta el broca! del pozo: su gasto en los términos en que se aplica en las minas de csla sierra, puede apreciarse en 12 reales sin en­ganchador y 16 con él por cada dia de

trabajo de 8 horas; esto os 12 reales en los pozos en escavacion ó avance, por­que entonces llena y engancha las es­puertas el picador, y 16 en los pozos de estraccion, en que ejecuta este ser­vicio un muchacho.Pero cuando la maza no dá abasto, es decir, cuando, puesta en movimien­to por dos hombres, no es suficiente á eslraer toda la canlidad de minerales y escombros que exije el servicio de la mina, entonces es mcnéslor modificar su acción ó recurrir á otro raedlo que satisfaga al objeto.Haciendo aplicación délas leyes ge­nerales de equilibrio y movimiento del torno, cabrestante, malacalo etc. y cuantos apíñalos ó máquinas se em­plean y pueden idearse para la eleva­ción de pesos, á todos los cuales que rueden comprenderse bajo la denomi­nación general lio tornos son comunes aquellas leyes; viene á deducirse en úl­timo resultado, que no hay mas medio de auraonlar su efecto útil, es decir, ia cantidad de peso estraida á !a stipeificie en !a unidad de tiempo, que el de apli­car mayor fuerza motriz.Asi es que para aumentar, sogim las necesidades lo exijan, el número de arrobas de mineral ó escombros que deba eslraer al dia un torno, pueden adoptarse solainenle dos medios; pri­mero, aumentar coevenienlemenle la carga ó peso dcl mineral en cada tiro ó cspiiorlaj y segundo, sacar mayor nú­mero de espuertas al dia, ó lo que os lo mismo dar mayor velocidad ai peso que se eleva, disminuyendo lo que sea nccesai io al efecto la diferencia entre el rádio del tambor y el de ¡a palanca don­de acliia la fuerza motriz. Ya sea que se emplee uno ú otro de estos dos me­dios, ó los dosá la voz, siempre es ne­cesario el aiimenlo de esta fuerza, y por consiguiente el del gasto que ella ocasiona.La cuestión' induslrial en .este caso estriba, pues, en la determinación de la clase de fuerza que sea mas conve­niente emplear por su menor costo efec­tivo; de donde nalnralmonle se deduce que la íuerAa del hombro, empleada como moli'iz, tiene marcado en su bue­na aplicación un límite muy estrecho, porque, generalmenle hablando, es muy cara; el torno de mano por lo tan-
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to solamento pncdc ser do buen uso âr8̂ 4e8tracc¡onüs do poca imporlaucia ó ■ eMrabajos de corla cluracioD.tnalacaie de caballerías, que es el ■■ ^paralo de eslraccion q.ue sigue en iin- iwrtancia al lomo de mano, poc|ria aplicai'se con tolable cconomia y no po> cas veniajas en muebas nainas do sierra do Gador, en aquellas principalmente onque las esplotacioncs cslán ya en $e> gundos tiros, y sobrê  todo en las que la abupdancia do materiales q ue eslraer obliga á tener habilitados dos ó mas pozos para este servicio. Cada torno de los usados en estos nozos, cuya máxi­ma profundidad es ae J 00 varas, ncce- sila 4 hombres, ó S conlando con el va­ciador que alterna en su trabajo con los lorneros, para eslraer un peso de unas C arrobas cada 4 minutos por tér­mino medio; lo cual viene á represen­tar un efecto útil de 720 arrobas por dia de trabajo de 8 horas, y cuyo ser­vicio cuesta cuando menos 30' reales diarios; y si el pozo es de dos tiros, se necesita tener en acción dos tornos, que cuestan 60 reales, para eslraer en el mismo tiempo la mismacanlidaddepe­so. Un malacate de dos caballerías lu­dria eslraer en las mismas 8 horas 60 tiros de20 arrobas ó sean 1200 arrobas de la profundidad de 200 varas, con un gasto do 18 rs. diarios, incluso el sala- riodel mozo ó mulero; oblenicndosc en ambos casos una economía en los gas­tos do eslraccion, &uscc|jlibli: Je euüiíi con mucho esceso el interés del capital invertido en la construcción de! malaca­te y compra de caballerías, y los gasjos de conservación de aquel y reposición do estas. (Se continuará.)
Anselmo Tirado.

A G R I C i r i .T C n . t .
Ifelacion que tienen las pínulas con los 

cuerpos que las forman , y  con los 
que ellas nutren.Los vejolales, desde el musgo mas pequefio hasta el árbol mas robusto, l'onnan en la larga cadena de los seres el eslabón intermedio entre los elemen­tos mas sutiles y los cuerpos mas sóli- dus: ellos inlliiycn visible y poderosa­mente en la existencia de todos los se­res vivientes: y sin su acción modili- cadora, e! globo terrestre no seria mas que un desierto silencioso, poblado do rocas esiérili’s , inundado de aguas, y llenos sus espacios de (luidos diferen­tes suspendidos en la atmósfera.Las plañías que dijamos pasar desa­percibidas, como si fueran simples on- Irctonimienlos de la naturaleza, con­tribuyen notablemente á sostener los reslaiíles sores orgánicos y vivientes, mientras que ellas no necesitan mas que (luidos y ga.ses para sostener su vida y de.sarrollar sus parles armonio­sas. Nuda necesitan ni exijen del reino animal; y el reino minci’ul, la misma

Stierra, no le sirvi mas que de base pa­ra depositar enalta los elementos de su destrucción, úe vendrán á formar la cuna de sus n merosas semillas.No es posibldentrar en lodos los detalles que se dliluceD de estas altas consideraciones, qse por mas impor­tantes que las CQwzcamos, hemos de . limitarnos en este a tículo á indicar so­lamente e«a operaicD admirable que cenvierte en cuerpts sólidos los gases mas sutiles, sean puales fueren estos elementos.Siguiendo pues por este camino, y teniendo á la vistados sabios escritos de Turpin , lo prirebro que se ofrece á nuestra consideraciui es la enorme di­ferencia que existe entre los cuerpos inorgánicos y los viyicnles. Los pri­meros llamados brutos se forman de parles similares, extremadamente su­tiles, que se unen entro sí por medio de una fuerza que no es del lodo co­nocida; su crecimiento se hace por agre­gación de nuevas partículas, lomando de esta manera una forma indetermi­nada, pero relativa siempre al modo y cantidad de partículas agregadas.Los orgánicos ó vivientes crecen de otra manera muy distinla, y es muy distinto también su modo de existir: provistos de órganos de formas muy va­riadas, absorben principios inertes que van asimilando en su interior por me­dio de una fuerza incomprensible, 11a- uiuJa íidu, üe la que rcsuiian tejidos diversos, cuyo conjunto forma cuerpos de dimensiones determinadas.El desarrollo de los vejetales es tam­bién diferente del de los animales. Los priinei-os, dolados de una organización muy sencilla y desprovistos de cavi­dades que permitan operaciones muy complicadas, pueden alimentarse soia- mente de fluíaos de una tenuidad im­perceptible. mientras que los segundos asimilan materias mas ó menos grue­sas en el interior de los órganos nutriti­vos deque abunda el cuerno del animal.Guando las plantas se hallan priva­das de aire, de luz v de agua, se po­nen enfermas, y el estado de sufri­miento en que las vemos indica que estos elementos y los fluidos que con­tienen son necesarios á su existencia, y que los asimilan y combinan para con­vertirlos en cuerpos sólidos. Estos mis­mos elementos volverán sin embargo á unirse en el gran reccpláculo do la atmósfera, despue.s de haber sufrido combinaciones diversas dentro de la na­turaleza del vejelal, siendo arrojados fuera de la planta en proporciones de­terminadas, ya sea en su primor esta­do ó en otro muy diferente, scgiin la especial vitalidad'de la planta misma. No queremos decir por esto que no se hallen en los vejetales funciones mas complicadas y productos menos simples que los que acabamos de indicar; yes- tos mismos malcríales, como las go­

mas, aceites esenciales y fijos, sales etc., se hallarán combinados, después de la muerte del vejelal que los produ­jo, con la masa terrosa que nos queda de ella, según la naturaleza particular de sus tejidos y el estado do descom­posición en que la examinemos.Estos productos de secreción, asi co­mo toda la materia vejelal privada de su principio de vida, pasan, como he­mos dicho, á un estado terreo ; contri­buyen á formar la capa de tierra ve­jelal ; y cambiando de forma por las continuas trasformaciones por que vá pasando la propia materia, se renueva sin cesar el hermoso espectáculo del universo, produciendo esa multitnd de atributos que asombran nuestra alma y embriagan y seducen nuestros sentidos.Los productos inmediatos que nos den los vejetales serán en cierto modo diferentes según qne la destrucción do la planta se haga por uno de estos tres agentes poderoso.s; el fuego, el aire y el agua. Sí no podemos admitir que esos productos inmediatos sean distin­tos. no podemos á lo menos dudar que dichos tros agentes dan lugar á la for­mación de sustancias muy diversas. Examinémoslo; pero antes observemos lo que sucede á una planta leñosa des­de el instante de su muerte.Lo primero que notamos en un ár­bol sin vida, pero que se le haya de­jado en pié, C5 nn estado de desecación y de aproximación de fibras que va realizándose lentamente por la evapo­ración de los líquidos y gases que la falla de acción vital deja escapar. Es­tos principios, que debían convertirse en materia vejeta!, entran nnevamenlc en el gran recipiente de la atmósfera bajo la forma de fluidos elásticos, va­riando en su esencia según la natura­leza de cada planta, y aumentando ó disminuyendo la pureza y salubridad del aire.Este primer estado precede á la des­composición; pero no es la descompo­sición perfecta. Para qne esta se opere es necesaria la formación de sustan­cias nuevas; es necesario que la planta pase á otro estado diferente, que cam­bie sus formas, para lo cual es precisa la acción de algún agente exterior, que ya hemos dicho ser estos el fuego, el áiro y el agua.Por poco común que sea la recom­posición espontánea de los vejclales por medio del fuego, conviene no obslanle que conozcamos como se verifica y lo, que de ella resulla.Entro los fluidos que, como hemos manifestado, entran en la formación dé las plantas, caben en grande abundatiT cia el calórico y el lumínico de que reciben infinitas cantidades porsu con­tinua y prolongada exposición al soj y á la luz. El aire ulmosféi'ico se insinúa en crecidas proporciones, combinán­dose su oxigeno con- las sustcnciás com-
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buslibles, y dejan estas escapar los fluí- dos calórico y Inminico que tenían en disolución, sucediéodose por esta com­binación la luz y el fuego que despiden las materias inflamables. Durante la combustión de los cuerpos, se despren­den, segim ya indicamos, grandes can­tidades de calórico y de lumínico, que vueltos á su estado de elasticidad y su­tileza , se unen ouevamonte á la at­mósfera para mantener el equilibrio en­tre todos ios elementos.Pero estos fluidos no pueden en to­das ocasiones ponerse en libertad. Mar- cban á veces unidos á una porción de sustancias aceitosas y salinas que cons­tituyen el humo, en cuyo caso se con­densan en parte, depositando en los tu­bos que forman la chimenea, cuando la combustión se hace en el bogar, una cantidad de principios grasicntos y sa­linos que marchan unidos con ellos y que componen el boliin. La parle de humo será tanto meuor, y mayor la de calórico y lumínico, según que la com­bustión baya sido mpida y activa; pero por mucho que lo sea, quedarán siem­pre residuos terrosos llamados cenizas, compuestos do sustancias diferentes se­gún la naturaleza de los vejetales.El resultado de la descomposición de las plantas por medio del fuego será pues restituirse á ia atmósfera una por­ción do calórico y de lumínico, y una pérdida considerable de aire almosl'é- rico; y será igualmente para la tierra una masa salino-lerrosa abundante, útil y provechosa á los vejetales que se su­cederán en este suelo.La descomposición de los vejelales'al aire libre sera diferente según que se haga en plañías reunidas ó en vejeta- íes aislados. En este último caso la des­composición es lenta, principalmente en los puntos donde las lluvias escasean, siendo entonces sus resultados menos favorables á la futura vcjetacion. Pero cuando eslán las plantas amontonadas, la descomposición será muy rápida, porqne la acelera la falla de libertad que tienen el agua y el aire de poner­se en estado libre y tranquilo , como sucede on la descomposición de veje­tales aislados. Estos fluidos aprisiona­dos, sí asi puedo decir.se, dentro de las fibras vejetales por el acumularaiento que se intentó, excitan un calor fuerte y una fermentación tumultuosa que en poco tiempo ataca y deslruve la orga­nización vejclal trasformándola en abo­no. Entonces una parle de los princi­pios que componidii estas plantas se lian unido ya mievamente á la atmós­fera, tales como el hidrógeno, el ácido carbónico etc., y otra pai'le mas con­siderable todavía, los principios fijos se trasforman en mantillo que viene á acrecentar la fertilidad de la tierra.Cuando las plantas .se descomponen en el agiia, el rosnllado será diferente, por cuanto este líquido no permite que

el aire y el sol puedan obrar sobfe las fibras vejetales; y asi como en la des­composición última ó precedente hemos visto resultar de ella una sustancia sa­lino-lerrosa, tierra vejeta!, en esta que­da una materia llamada turba ó carbón de tierra. Esta se diferemiia de aquella en que la turba es inflamable por el carbono de que abunda,' en rázon de que el que tenia la planta no pudo trasformarse en ácido carbónico cuan­do se verificaba la dcscemposicion por impedírselo el agua.El carbón de tierra será asimismo diferente, según provenga de ¡a des­composición do plantas tiernas ó her­báceas, ó de vejetales que crecieron en lugares Lúmedos ó pantanosos. En es­tos dos casos, el cai'bon será de menos estima para las arles por estar pulve­rizado, dividido y saturado de princi­pios calizos, sulfurosos y amoniacales. Pero cuando la turba es formada de los troncos de los arboles y deroas parles fibrosas del mismo, tiene iin aspecto muy diferente: so presenta reunido en grandes masas, conservando en parte las formas orgánicas de las plantas que lo compusieron. Las enormes masas de carbón que hallamos dentro de las en­trañas de la tierra, nos prueban la lar­ga antigüedad del globo terrestre y la inmensa cantidad de vejetales que han cubierto su superficie.Tas consideraciones que acabamos de exponer sencillamente nos explican la dependencia y encadenamiento re­cíproco que tienen lodos los seres del •nniverso, manteniendo el mas perfecto equilibrio entre sus elementos, pues­tos en contado continuamente. Fores­ta dependencia vemos Irasformarse en materia vcjelal osa porción de fluidos que llenan la atmósfera luego que la planta los ha sujetado á la acción de su tejido, y vemos á esta materia ve­jeta! servir de alimento á otros seres convirtiéndose en sustancia animal.Los despojos vejetales, después de haber sufrido una destrucción comple­ta, forman y aumentan de continuo la capa exterior de nuestro globo , cuva importancia sabe apreciar la agricul­tura. De esta manera, siguiendo de una á otra deducción, concluiremos que los fluidos de la atmósfera forman el principio y origen de lodos los seres organizados.
Inviernos celebres.Júzgase generalmente'el presente in­vierno como uno de los’mas crueles; y si bien es cierlo que c.«ccdo en frió a muchos otros, no llega nicon mucho al grado que alcanzaron ios con tenidos en lasignieule curiosa reséBa que repro­ducimos de un periódico eslrangero del año de 18o3, y que se refiere solo ála era crisliaua. ’

En el año ¿00 se heló completamen­te el mar Negro, cuyo fenómeno no so reprodujo basta el 763.En 821 se congelaro'n también el D a-' nubio, el Elba y el Sena; y era tan es­peso el hielo, que por espacio de un mes atravesaron su conienlc,_sin gran riesgo, los hombres, lús caballos, los qarros y el ejército.En 859 se congeló el mar Adriático, y Vcnecia permanétíó*por algún tiem­po como si fuera una ciudad situada eii tierra firme. Lo mismo sucedió en el año 1234, hasta el punto de atravesar carros cargados la superficie helada del mar Adriático por enfrente del león de San Marcos.Jamas ha caído nna porción de nie­ve tan grande como en el año 874, ni jamás lam(X)coha empezado el invier­no tan temprano. Desde los últimos días del mes de Agosto empezaron los cam­pos á cubrirse de una ligera capa de nieve, que poco á poco fue aumentáu- dose hasta fin de Marzo. Incalculables fueron los desastres que ocasionó un in­vierno tan crudo, pereciendo de frío familias enteras, á pesar de eslár mu­chas de ellas bien acomodadas, por fal­la de combustible. De tal manera esta­ban los montes, que era imposible pe­netrar en ellos para corlar leña.El invierno de 1281 se distinguió en París por una gran inundicíon quo causó desastres innumerables. El des­hielo de 1323 es uno de los mas lerri- bles de que hacen mención los anales parisienses: el Sena arrastró montañas do hielo que echaron á pique lodos los puentes. El invierno de 1334 fué muy riguroso, especialmente en Italia, don­de se congelaron lodos los ríos.El invierno cruel por excelencia fué el de 1408, que se denominó el ñaño del grande invierno.« En los registros del Parlamento de París se hallan no­ticias muy curiosas acerca de ios Irisles aconleciraienlosqiic produjo. El mismo Secretario escribió que no pudo lomar­se acta de los acuerdos dei Pai lanx-nto porque se congelaba ácada paso la tin­ta en las plumas, á pesar de babor bas­tante fuego en las Cámaras. El Sena, como es de suponer, se congeló comple­tamente, y cuando llego á dcdielarse ari'ancó de raíz los ai'cos do todos los puentes. Según dice un hfslóriádor, se vió flotar sobre el agua un' prdazo do hielo que tenia 300 pies de longitud.En 1420 filé mas benigno el invjcr- no; pero cogió á la cláso pobre en tal c.slado de miseria, que imirioron infi­nitas familias debambre y do frió. I.as mismas desdichas se reprodujeron dos años después, diiraotc el invierno do 1522. Eecundo por mas fué el siglo X V  en toda clase do desgracias. El 7 de Octubre de 143.“ sq levantó de rcr penle en París tal luiraran que destru­yó un sin número de casas, y arrancó de cuajo árboles de gran tamaño. Heló
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en aquel invierno dos meses y 21 d!ts' consecutivos, y nevó sin dejarlo por es­pacio de cuarenta.En 1438 acampó sobre el Danubio un cjórcilo de 40,000 hombres, y se cuenta que en el ducado do Borgoña sa­caban el vino délos toneles en pedazos.El siglo XVI no cuenta ningún in­vierno memorable: pero al principio del XVII, en el año 1608 projlujo tales desgraciasel frjp, que bastará decir que csl'aba elado el pan servido en Francia á Enrique IV el din 23 de Enero.Los inviernos de 1638 y 1639 cau­saron mates incalculables, especialmen­te en la nación francesa. Marsella mis­ma, con su temperatura ordinariamen­te dulce, vio congelada el agua; del jmerlo, y en Borgofia y parte del Me­diodía se perdieron completamente las cosechas de vino y de aceite.El iillirao invierno memorable de aquel siglo fuéel de 1631 á 38, cuyos terribles efectos se dejaron sentir en to­da Europa. Carlos X , Bey do Suecia, mandó recorrer en el mar .Báltico' una linea de cinco ó seis leguas á un .ejérci­to complelo con caballería,, artillería, ai'concs y bagajes. En París se congeló el Sena, y el deshielo arrastró en .pos de si el puente Mario, sobre el cual había 22 casas.El siglo XVIII es uno de los que cuentan mayor número de inviernos crudos y lerribles. Mencionaremos líni- camenlo los pi incipalos. En l ” OÓ bo heló toda [asemilla en los campos, per­diéndose los granos en los surcos. En la primavera fué preciso sembrar do nuevo. Murieron de frió infinitas per­sonas; quemáronse con las heladas los árboles fruíales, y aumentó no poco las desgracias la carestía del pan.En 1740 so congeló el Támesis, viéndose por precisión suspendido el movimiento comercial de Londres. En San Pelersburgo se construyó un pala­cio de hielo, en cuya cima coloraron seis cañoneras con sus correspondientes cañones de hielo, que se dispararon cargadoscon pólvora y balas, desha­ciéndose el hielo acto conlínoo.En 1779 filé grande también el frió, siendo preciso que las Auloridades lo­masen algunas precáuciones, é hicie­ran grandes gastos, para que no pere­cieran á miles las personas de las clases polmes.lam b iere distinguió el invierno de 1784 por nTinlensidad del frió. En Pa­rís levantó el pueblo á Luis XVI una estatua de hielo en la plaza del Trono, agradécido á los favores que en mo­mentos lan críticos le hieciera.El primer invierno célebre de nues­tro siglo es el de 1812, cuya historia estará csci'ila en caracléres de sangre para ta nación francesa. La desastrosa retirada de Moscou hará memorable á aquel invierno.En 1820 fué diezmada la dase pobre

por el frió. Perdiéronse casi todas las cosechas, y se quemó con el hielo la mayor parte de los olivares.Hasta el año 1829 no se repitieron semejantes desastres producidos por el frió. Por último, aun no se habrá ol­vidado el riguroso invierno de 1838, que fué seg’dílo de los no menos no­tables de 1841* y 1842. Bien puede de­cirse que en estos últimos años no se ba dejado sentir de veras el frió. Mas vale que continúe asi, y que no so re­pitan las lerribles escenas á que da lu­gar un crudo iuvierno.Terminamos esta reseña con las si­guientes .noticias relativas á París.En 822 los carros atravesaron el Se­na durante muchos meses. En 1433 empezó, á helar el 31 de Diciembre y continuó duranle tres meses. En 1408 y 1344 se cortaba el vino con hacha en las barricas. En 1663 hubo 21 grados centígrados bajo de cero. No obstante, hasta principio del siglo XVÍIl no em­pezaron á notarse las observaciones ler- mométricas. Iléaqui las mas importan­tes: Ea 1709 bajó el termómetro á 23 un centígrado. Eli 1716 id. 18 , 7 id. En 1740,1742, 1744 y 1762 el Sena se heló enteramente. En 1767 bajó el termómetro 13, 3. En 1768 Idem 17, 1. En 1771 Idem 13, 6. En 1776 id. 18, 1. Estuvo el Sena interceptado du­rante 23 dias. En 1783 Ídem 19. Idem durante 69 dias. En 1788 id. 22, 3. Idem dumiUe mucho l.ieiiipo. En IIUS ídem 23, 5 ídem durante 24 dias. En 1830 Ídem 16, 3. En 1836 idem 18. En 1838 idem 19. En 1840 idem 17, en el momento que entraban en París las conizas del Emperador. Es de ad­vertir que el Sena se hiela á 9 grados cenligiados bajo cero.Se ve pues que el mayor frió que han esporimentado los parisienses fué el del año 1793. en que el lermóraelro bajó á 23 5/10. En 1709 que llegó á 23 1/10, todos los nogales del interior de Francia se helaron, como también muchos robles de 80 y mas años, prin­cipalmente en los bordes de los bos­ques, orillas de los ríos etc.
Canal de Tamarile de ¡iteraLa longitud del canal principal de riego será pró.íimamente de unos 100 kilómetros sobre un terreno muy ven­tajoso para la ejecución de las ooras en sus dos terceras partes.La superficie regable comprenderá 90,000 nectareas de terrenos los -mas feraces yá propósito para el riego; es- tensioD que no fecundiza ningún canal de la península.Lacompañia concesionaria deestaim- portanle y lucrativa empresa, ha ajusta­do ya un convenio con 34 de los 40 pue­blos que regará el canal, mediante el

cual se obligan aquellos á pagar un cá- uoudeSO reales V D .  anuales por hectá­rea y el diezmo del aumento de pro­ducto de los terrenos debido al riego.La empresa recogerá no escaso pro­vecho do la navegación y de la utiliza­ción de sus. saltos de agua, entre los cuales se cuentan algunos de una gran fuerza. .Después de todo, las concesiones y prerogalivas concedidas á la empresa son, como podemos decirlo asi, escep- cionalniente favorables á sus intereses como ya tendremos ocasión de hacer notar. Los propietarios de los terrenos regables ganan también mucho con la ejecución do este canal que ha de tor­nar en abundantes las cosechas hoy perdidas por los sequíos.Las obras se comenzarán en el pró­ximo abril, ó antes si es posible, pues ya se está terminando el proyecto deü- nivo déla 1 . ' sección. Todo el canal debe quedar concluido en 4 ó S años.S. M. la Reina se ha puesto al fren­te, como primera suscrilora, de esla jmporlanlo empresa que va á fomenlar la comarca conocida con el nombro Li­tera do Aragón y, otras de las provin­cias de Huesca y Lérida que .hoy su­fren rigurosa sequía, perdiendo, por consiguiente, la mayor parle do las co­sechas. Después de haber vencido la Ululada real compañía del espresado canal las dificultades legales que ha en­centrado en su camino, consignó en poder del gobierno en el año último 1a fianza de un millón trescientos mil rea­les exigida por el mismo, y ha estable­cido ya en aquel territorio la dirección facultativa de las obras á cargo del en­tendido ingeniero de caminos, canales y puerlosü. JoséAlvarez, auxiliadopor los correspondientes ayudantes del pro­pio cuerpo, quienes se ocupan de la rec­tificación definitiva de los planos del tra­zado del canal y de sus obras de arte.Declarada S.'M, la Boina protectora de la empresa en la ley de concesión de esta, acaba de demostrar que no en va­no lleva este título, pues correspondien­do á la invitación que la compañía le ha dirigido, se ha dignado ser la pri­mera suscrilora de la misma, habiendo contestado de real orden la intendencia de la real casa, que S. M. so pone al frente de sus accionistas para dar á la empresa de este modo el lustro y pres­tigio que merece por su alta importan­cia. Ahora que esta empresa, libre de lastrabas que la han retenido en la inacción por largos años, da lan mar­cadas pruebas de vida, procuraremos tener al público al corriente de sus adelantos. P o r  lo  n o  ( ir ra a d o , 
Ignaeio Gómez de Solazar.
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